
FACHADA del Palacio de Be lias Artes o Museo Nacional. 

Toda.; las ideas en Cuba co- nosotros, sus posibilidades no ha-
mienzan con mucha fuerza, con bían sido aprovechadas ai má-
gran estusiasmo, y el Museo Na- ximo, ni había, al parecer, ma-
cional en esta última estapa de su yor interés que colgarlas en las 
inauguración y estreno de funcio- paredes y llenar espacio, 
nes inicié sus actividades con sin s Es asombroso que aún hoy que 
igual embullo. Pero, como des- esta materia de la enseñanza vi-
graciada y lamentablemente pasa sual está tan explicada a . través 
en los acontecimiento nacionales de publicaciones y revistas lo que 
de todo tipo, los proyectos han se ha hecho en el Museo sea tan 
languidecido, se han marchitado, pobre. Cualquier cubano con 
y lo que prometía ser un centro cierto conocimiento del ar te hu-
de cultura bullente se ha torna- bier a realizado mejor t rabajo 
do en un inmertso edificio iner- que este especialista americano, 
te, que no se t ransforma sino que que dudo mucho —visto los re-
se estatiza por horas para no sultados— supiera algo del arte 
realizar una función educativa y nuestro. Las salas en que se re* 
divulgativa según las modernas coge el arte cubano de la pintura 
teorías museológicas. en sus inicios —Escobar y Es-
' Atraídos por la propaganda, ín- calera— no tiene la menor indi-

téresados en contemplar una la- cación para que el visitante se 
bor realizada por —según la de cuenta de esto, ni hay vitri-
prensa— un especialista norte- ñas que recojan aspectos comple-
americano en montaje de expo- mentarlos sobre los autores de 
siciones, visitamos el Museo Na- estos lienzos. Diseminadas aquí y 
cional para encontrarnos en sus allá, o asiladas en un rincón, se 
salas una disposición de obras exhiben manifestaciones del arte 
sin concierto, sin propósitos di- del mueble, muy interesantes, pa-
dácticos, sin orientación cultural, ra que los salones no luzcan 
Si bien en lo expuesto hay mu- aterradOfamente inmensos, ya que 
cho de significación en la His- parece hay miedo ai espacio va-
toria del Ar£e y especialmente cío, pero aquí otra vez encon-
en el desarrollo de éste entre tramos la fa l ta de información 
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de carácter divulgativo y didác- to, ¿1 pueblo cubano. Con ellos 
tico y no sabemos si contempla- se liecesario e imprescindible 
mos una adaptación del Luis hace.- una sala, en la cual se 
XV o cualquier otro estilo. Sin monje una vitrina donde se de 
contar que este museo debía ex- algujia indicación gráfica de la 
poner en sus salas una muestra vida¡del artista, sus pensamien-
completa dei ar te cubano, desde tos Jscritos, etc.. y una orienta-
la Colonia a la República, inclu- ciónj de sus características for-
yendo el arte llamado académi- malís y de su contenido pictó-
co. No se puede alegar como rico.1 Si éste es un caso insos-
justificación que no hay obras layajile por ser Ponce uno de los 
artísticas en el patrimonio del grandes art istas que hemos teni-
Museo, porque el salón de las do. |o mismo podemos decir de 
obras premiadas en los Salones los -otros. Es lógico que el vi-
Anuales convocados por el Mi- Sitai.te busque y encuentre en las 
nisterio de Educación y que ex- salas del Museo una documen-
hibe el Instituto de Cultura, de- tacitn completa a través de las 
bía desintegrarse para una me- obras de arte de lo que es nues-
jor orientación de la exhibición, t ra manifestación artística. Es 
medida que sin duda esta inti- la función primordial del Museo, 
tución apoyaría en su afán es-
clarecedor de la creación plás- Si a lo aaterior añadimos que 
tica del país. Por ejemplo teñe- la colección de retratos de la Es-
el caso de Ponce, del cual en el cuel» Inglesa de Cintas ya no se 
Museo hay varias obras, aumen- exh? i?r., comprendemos como en 
tadas ahora con el aporte pós- vez de progresar hemos retroce-
tumo de la Sra. Angelina Mar- didc E¿tas cosas se señaban sin 
tínea Armand, que en gesto con- la speranza de una modifica-
movedor de interés humano y ció) porque los cubanos ya sa-
cón un sentido de comunidad ra- ben s cómo suelen andar nues-
ro en nuestro medio, legó sus tra¡ cosas y esta crítica se per-
cuadros de esta art ista al Pa- der er. el vacío como muchas 
lacio de Bellas Artes y, por tan- otr que han tenido igual fin. 
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